La Lidia  : revista taurina: La Lidia   : revista taurina : ilustrada con cromos - Año X Número 4  - 1891 abril 27 (27/04/1891) by Anonymous
AÑO X : MADRID.-—-Lunes 27 de Abril de 1891. NÚM. 4 
I •:::::;;!::;;!;i!!:!!:!:!!li:!:!,ní;.l':: 
...•l.i'ÍH:'!!"1!' 
PRECIO D E SUSCRIPCIÓN 
Madrid: trimestre Ptas 
Provincias: trimestre 
PRECIO PARA LA VENTA 
25 Dameros ordinarios Ptas. 2,50 









LA CORRIDA DEL JUEVES 23 
'..•••.Ir-Extraordinario. 
L a Correspondencia al Administrador, caU^ ^el Arenal, 27, Madrid. 
NUMEROS ATRASADOS 
Ordinario Ptas. 0,25 
. . . . . . *» , 0,50 
Aceptable, y nada más. 
Anunciada á són de bom-
bó y platillos, no dio para 
la Empresa el resultado 
que esperaba, aunque -no 
debió perder dinero. E l mal 
tiempo la perjudicó tanto, 
cotno la circunstancia de 
ser 'día laborable; presidió 
regularmente la autoridad municipal de turno, 
y la función dio-él siguiente resultado : 
Era el ganado de D . Antonio Miura, vecino 
de Sevilla, que cuidó;de presentafle de buena 
lámina;, bien criado y, de la edad reglamentaria. 
Taí^s'í deseos tenía eLpúblico de Madrid de ver 
toros de esas condiciones , que al pisar el pri-
mer bicho el redondel/ prorrumpió eii aplausos 
la multitud, para significa%que quiere'tarps.-hej^ 
chos, como tantas veces hemejs dicho. Kp dieron 
todos el juego que esperábannos, pero; tampoco 
fué suya toda la culpa; que ese HUJOVÓ sistema 
de torear á fuerza dfe\^feQÓrtfiS:>y:.-€á,'potazos da-
dos á diestro y^siniestro, embastante para hacer 
cobardón y re^íóSo a|i:tor0 -má^bravo y noble 
que pise la arena'. Tiene tres bentoles eso, de 
que por conseguir un aplauso inmerecitio, hagan 
los espadas en toda ocasión propósito firme de 
r e c ó g ^ ^ l toro con el capote á dos manos— 
porqué ' con una sola no saben — cuando se 
marcha de la suerte de varas á seguir su ruta 
natural, pára darle uno ó más de esos lances 
que han bautizado con inedias verónicas, y no 
llegan á calcetines, destroncarle, marearle y qui-
tarle facultades No hay toro que lo resista, y 
menos si es ya hecho y corpulento, porque és-
tos, si bien tienen más fuerza y poder, carecen 
de la agilidad de los cuatreños. Cumplieron en 
su mayoría, como cumplieron los de Aleas en 
la corrida anterior; pero bien lidiados, con su-
jeción al arte , nos hubieran proporcionado una 
buena corrida. E l cuarto fué quemado con jus-
ticia. 
De los picadores sólo hablaremos de Manolo 
Agujetas y de Pegote, que son los que merecen 
ese nombre. Pocas varas pusieron, pero buenas; 
por cierto que la peor que puso el último al se-
gundo toro, fué la más aplaudida. Parece que 
un chico á quien llaman Charpa, de los que sa-
lieron jineteando al ruedo, es sobrino del céle-
bre picador de iguaPapodo, pero en su mérito, 
hasta ahora, no se tí'óiíOceTa casta, como no sea 
en la buena voluntad; Y ele los banderilleros, 
¿qué hemos de decir ? ,3 Qué-ho saben su obliga-
ción? ¿Que no corren un toro pór derecho? ¿Que 
estorban en todas partes ? Eso ya lo dice todo 
el que va á la Plaza y entienda un poco de l i -
des taurinas. No es bastante párá ser buen 
peón, clavar con éxito un par dé banderillas 
durante una tarde, que á eso no ésta reducida 
la misión del lidiador; y ya qué lostespadas 
abusan en los quites, como antes hemos, dicho, 
impidiendo á las reses la salida franca •'.tengan 
los banderilleros 'por lo menos él valor de lle-
varlas por derecho y s^m recortes, al punto'don-
de esté indicada la'^üépte, sin deshacer uno lo 
que el otro haga, Como frecaentétnentc sucede, 
y atrévanse á poner los pares, sin preparativas 
ni trazos de figuras geométricas. ' ! 
Los espadas: ]ah 1 de los espadas ¡cuánto pu-
diéramos decir 1 E l Espartero, á quien creíamos 
un torero serio, sin ficciones y de verdad, nos 
va quitando las ilusiones que nos hizo concebir. 
Como todo lo malo se pega, y el público aplau-
de bestialmente las mamarrachadas, el chico 
salta, brinca, recorta y desplantea á la nueva 
usanza, y no es eso lo que á sus condiciones 
cuadra. 
Deje esa senda para que otros la recorran, 
que la verdad no quiere más que un camino, y 
él debe marchar por el terreno de la verdad. 
En la muerte de sus toros no estuvo afortunado, 
por más que siempre se le vió valiente, cerca y 
usando bien de la mano izquierda; pero ¿y la 
derecha? Para matar hay que llegar con la 
mano al morrillo, y no marcharse del centro de 
la suerte antes de consumarla; y para preparar 
los toros que se defienden, son los pases de cas-
tigo, dados con actividad y sin dejar á las. reses 
reponerse y desparramar la vista, porque en-
tonces se hacen cada vez más difíciles y reser-
vados. Más viveza, para que no resulte pesadez. 
Entre los buenos quites que hizo, fué el más 
aplaudido, por el gran corazón que demostró, 
uno al picador Agujetas en el primer toro, me-
tiéndose sin reparo en el sitio del peligro. De-
ficiente en la dirección del ruedo. 
Guerra mató bien á su primer toro, media-
namente á su segundo, y muy mal al tercero. 
Después de un regular trasteo, en que se movió 
más de lo necesario, aprovechó con oportuni-
dad y dió á aquél una buena estocada arrancan-
do, de sorpresa, que resultó un poquito caída, 
pero tan poco, que eso no estorba para que se 
le conceda mérito en la entrada y salida. Su 
segundo fué un buey cobarde y blandote, al 
que debió herir de frente con la rai)idez usada 
en el primero, y hubiera ahorrado la necesidad 
de apelar á la media vuelta; porque un toro 
que toma una docena de pases, aunque no se 
cuadre, puede matársele á paso de banderillas, 
que es menos feo que á traición Conforme pudo 
el espada acercarse á pasar, pudo acercarse á 
matar, que el paso de banderillas no requiere 
forzosamente determinada postura en las reses. 
Mejor pudo estoquear al último y no lo hizo 
por desconfiado, sin haber motivo para estarlo; 
y lú .^o de muchos pinchazos y estocadas, y 
descabellos intentados, ¡acudir á guarecerse con 
un-cáballo! No lo hubiéramos creído en él, á no 
verlo. En lo demás... bien, con sus efectitos y 
chocarrerías de costumbre. 
En resumen: una corrida medianita, que pudo 
ser buena y no lo fué por causas que todos co-
nocemos. Cuatro toros buenos, de los seis que 
fueron lidiados; dos picadores de lo mejorcito 
que tenemos, y dos espadas que, según dice la 
gente moderna, son la flor de la torería, son 
elementos bastantes para que la función hubie-
se llenado por completo los deseos de los aficio-
nados: y sin embargo, ¿ por qué no lo fué? 
Porque es preciso cambiar de sistema en el 
toreo, y los toreros que sean toreros de arte y 
se ajusten á la verdad, no sólo matando, si no 
dando á la lidia los alicientes que siempre tuvo 
y que han ido quitándola poco á poco y á la 
sordina, las gentes del género bufo y de la fla-
menquería. De no ser así, á las funciones de to-
ros no las salva de su ruina ni la paz y caridad. 
J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 
N U E S T R O D I B U J O 
No necesita detenida explicación el contenido de la 
lámina que hoy ofrecemos en nuestra Revista. No es 
una suerte del toreo; es un accidente de la lidia, tan 
frecuentemente repetido, que á la simple vista queda 
interpretado con exactitud, hasta por los menos com-
petentes en la materia. 
, : v - : . , 
mgs^ mmmmimmmmmmm 
I M P . Y L I T . DS J . P A L J L C I O S . 
L i J b r a r la i acometida 
A R E H A L » , 27. 
4 LA LIDIA 
Ocasiones hay en que, después de tomar el toro una 
vara, no consiguen los matadores al hacer el quite, lle-
varle á gran distancia embebido en el engaño, y evitar 
el peligro que la proximidad de la fiera origina en el 
lugar del choque entre ella y el picador. Eevolviéndose 
entonces el cornúpeto, suele hacer por el bulto, ensa-
ñándose en la inerme cabalgadura, si permanece de-
rribada en tierra, ó acometiendo de nuevo si continúa 
en pie. En este caso, y en la suposición de que el p i -
quero no esté preparado -para repetir la suerte, espolea 
al rocinante: sale corriendo perseguido por el bicho, y 
si la carrera de éste supera en velocidad á la del caba-
llo, el jinete, apoyando la garrocha en el suelo y entre 
los cuernos del enemigo, contiene su ímpetu é impulsa 
el de la montura, librando, la acometida y colocándose 
fuera del alcance de la res. 
Compréndese también este recurso bajo el nombre 
genérico de vaquear, por emplearse igualmente en las 
operaciones y faepas en campo abierto. 
S E V I L L A 
Con un tiempo hermoso, una 
alegría como no es posible ni aun 
soñar, como de ella no se disfru-
te, se han verificado en el año 
presente las corridas de feria, 
Jos días 18 , 19 y '20. 
La Empresa, que por cierto 
en este año termina el tiempo 
de su empeño, echa la casa por 
la ventana ; compra los mejores toros, ajusta los mejo-
res toreros, cobra muy caras las localidades, y todo le 
sale bien, hasta el punto que , según confesión de per-
sona que no debe estar mal enterada, han rendido un 
beneficio líquido de más de 11.000 duros las tres co-
rridas. " 
Después de haber visto los toros en la dehesa de Ta-
blada la víspera de la primera corrida, muy mal por 
cierto, pues por temor á que hubiese algún accidente se 
habían puesto los toros tras unas empalizadas que hay 
á la derecha del camino , para llegar á las cuales hay 
necesidad de subir unos taludes en extremo dificulto-
sos, no había más que esperar á las tres y media del 
día 18, para disfrutar de nuestra fiesta favorita. 
La Plaza de Toros de esta ciudad es una de las de 
más cielo y alegría que se conocen. Baja en extremo, 
de un ¡solo piso y completamente llena, como ha esta-
do los tres días, ofrece un golpe de vista deslumbrador. 
En las arcadas de los palcos destacan sus bellezas 
las hijas del Bétis , asomando sus aterciopelados cútis 
entre las blondas de las mantillas, blancas ó los capri-
chosos enrejados de las mprillas de seda; el aficionado 
á toros, ocupa los delanteros, asiento equivalente á 
nuestras barreras, y por los tendidos bullen y eircalan 
cientos y cientos de coletas más ó menos bien emplea-
daSjJretratándOse en todos una alegría infinita. 
E L GANADO 
jumea.—Bien presentados. Un toro notable, el 
sexto; primero y tercero, regulares no más. Segundo, 
tuerto del derecho, y quinto que concluyó la faena hu-
yendo. En cuanto á su trapío, nada hay que decir sino 
elogi' >s. 
Viuda de Concha y Sierra.—La mejor corrida sin 
duda alguna. Un primer toro bastante para hacer el 
crédito de un ganadero; los corridos en segando' y 
quinto lugar, fueron un poco difíciles para la muerte, 
por llegar un tanto huidos; tercero y cuarto buenos 
toros, y el sexto de mayor romana que ninguno; un.;, 
toro superior también. El tipo, andradeño legítimo; < 
cárdenos en su mayor parte, muy bien criados, finos 
de cola y pezuña, y da una nobleza excepcional. 
Miura.—Buena corrida de lámina y peso. El prime-
ro, bueno en todos los tercios. Bravo el segundo, aun-
que algo incierto en banderillas y muerte. Comenzó 
bravo el tercero, pero después adelantaba, mucho por 
el lado derecho; buenos el cuarto y quinto, y el sexto 
escasamente cumplió. Todos tenían la edad reglamen-
taria y satisfacieron al público. 
LOS DIESTROS 
Los picadores.—Montaron una gran cuadra de caba-
llos. Sobresalieron Pegote, Joaquín Trigo la primera 
corrida y Manuel Moreno. Hicieron á los toros mucho 
daño con la garrocha que por allí se usa, teniendo la 
desgracia de salir lastimados en la segunda corrida: 
Pegote, que sufrió un leve puntazo en un pie; Joaquín 
Trigo, una gran contusión en la pierna derecha que le 
impidió tomar parte en la tercera fiesta, y su hermano 
José Trigo, que en la tercera se dislocó una clavícula 
al dar una caída en el tercer toro. 
Los banderilleros.—Tuvieron de todo. En la prime-
ra corrida sobresalieron Julián, Currinche, Mojino y 
, el Pulga; en la segunda, el Valencia y Antonio Guerra, 
y en la tercera, Juíián y el Morenito. Con el capote, 
Valencia, Antonio Guerra, Carroche y Almendro. Mo-
jino fué alcanzado por el tercer toro del último día, 
por entrar á banderillear cuatro veces por el lado de-
recho, por donde el toro adelantaba mucho; sólo sufrió 
la rotura de la chupa por un costado; la cogida hu -
biera sido terrible. 
Cara-ancha.—Ha satisfecho al público con el capo-
te, y en la muerte del cuarto toro del primer día, cuar-
to del segundo y primero del tercero; si corrigiese el 
defecto de cuartear en el momento de herir, su traba-
jo gería en extremo lucido, porque es un torero de 
simpatías, y que sabe captarse el favor de los públicos. 
Toreando de capa y banderilleando el último toro de 
Concha y Sierra, bien. 
Espartero —Valiente todas las tardes hasta la teme-
ridad, en los quités y pasando de muleta. En la prime-
ra tarde, se las hubo con un toro tuerto del derecho y 
otro quedado ; en la segunda, los dos únicos toros que 
á la muerte llegaron huídós y defendiéndose, fueron 
los suyos; en la tercera, estuvo superior, tanto torean-
do como en las estocadas. A l entrar á matar en el 
quinto toro, sea porque el animal estuviese un poco ade-
lantado, ó por no dar suficiente salida con la muleta, 
ello es que el toro le prendió por el pecho con el pitón 
izquierdo, cambiándole después al o t ro , rasgándole 
toda la ropa por la espalda, y dándole un sinnúmero 
de varetazos. E l toro cayó echo una pelota con una 
monumental estocada. 
Guerrita.—Con el santo de cara las tres tardes, y 
esto, unido á sus excepcionales facultades, resultó con 
un trabajo en extremo lucido; fué breve en las faenas 
y certero en las estocadas. Banderilleando con Cara, 
quedó bien. Hizo como sus compañeros excelentes 
quites. 
No he de terminar esta ligera reseña sin hacer notar 
la seguridad con que el puntillero de el Espartero, 
Antonio Ruiz, acachetó tres toros tirando la puntilla 
desde la cola. La suerte le salió tan lucida, qüe oyó 
giandes ovaciones. Una de las veces marró la primera, 
y colocando un sombrero sobre lá testuz dei tofó,.iiró 
la puntilla, con tal acierto,, que atravesando e l l som-
brero por la copa, vino á dar|en eríab.ellpk^»^¿|ílídiida 
ninguna, el mejor puntiller<S?de España. *V' 
Y aquí termina, siendo c^o" siempre d^ Ustedes tr-. 
'." W:' } • iTH-h/táo -CAVA. 
Sevilla, 22Atril del,al. " / ' ' . 
T O R O S - M U A Ü R l l K 
26 A B R I L 1891. 4.a CORRIDA D E ABONO. 
A l aproximarse la fiesta, 
un panorama esplendente 
con los colores del prisma; • .': 
temple grato en el ambiente 
y la afición inocente -
engañándose á sí misma, :.-'V> 
y esforzándose en conservar al espectáculo una vida que,; 
poco á poco le va faltando, mal que nos pese y recaiga so— 
bre lo más característico de nuestras costumbres; 
pero que no hay remisión 
y hay que confesar, cual es,' 
que no anima la función 
ni Colón ni Hernán—Cortes, 
ni Hernán-Cor tés ni Colón, -
aunque sea en forma de ganadero, recordando la fama dé; 
sus toros, como el antepasado la gloria de sus empresas, y 
ai que buena falta hace un émulo , que en más modesta es-
fera, descubra nuevos horizorites de prosperidad á-nuestra 
nunca bien ponderada y admirada di versión favorita.-
Pero, dejémonos de filosofías.incipientes y consideración 
nes.^lamentabl.es, y pongamos.atención en los preliminares 
consiguientes,á la aparición, momentos después de sonarlas 
cuatro, de-ló!s ;a.stados brutos • , f ragüenos , ' por el orden sfr 
gnieut^,':-: i , , ,; *_ . . 7 • 
'i-.f>$f.Pqden'p®;i. castaño., • claro; bragado, pequeño y corni— 
cortaV. Doliéndose ,ál hierro tomó 1 cinco varas, por Una 
caída. Hierro y Galea cumplen, dejando un par cada uno. 
^ Mazzantini, de .grana.^y oro,fempego perdiendo terreno al 
torear á la babosa; ni iparó n i se; acercó una vez, é in tentó 
herir en dos ocasioncsp.teniendó" la fortuna de agarrar en la 
segunda una corfa ai^Q i t ^ e r a que los peones completaron 
á fuerza de capdtaz^j ^réparando á la res para que el mata-
dor intentara dos S^!|gSs el descabello y el cachetero finali-
zase al primer golpífT" 
2 . ° Mamón; ckriSsno salpicado, careto, pequeño, corto y 
abierto de cuerna,;jferavo y de poder; 
Sus pocos años sólo le permitieron tomar siete varas, pro-
pinar una caída y matar un caballo, 
Guerrita, de escarlata y o r o , d e s p l e g ó la muleta en la 
misma cara, y toreando primero en los medios, y en las t a -
blas después con gran guapeza y arte, largó un volapié que 
fué lo suficiente: para que el animal se echara. 
Bien, Guerra; ésto se hace con los toros de,poco respeto, 
intentar primero la suerte de recibir, y si no acuden, llegar 
con la mano al pelo en otra estocada de menos exposición. 
3.0 Hortelano; negro bragado, recogido de cuerpo, fino 
y corto de defensas. 
Con voluntad, pero sin poder, tomó ocho varas y mató 
dos caballos. 
Regaterillo puso un buen par al cuarteo, y en su turno, 
repitió con otro'superior. 
¡Qué lástima que no tome los toros más en corto! Hierro 
clavó otro regular. 
Otra vez Luis Mazzantini en faena; pasó sin castigar y 
sin pararse; se arrancó una vez y no hir ió; pinchó luego eñ 
hueso, y por fin se dejó caer con un buen volapié en las 
péndolas. • 
4.0 Judio; negro zaino, también pequeño y corto de 
armas. Tardeando tomó siete varas por dos caídas y un ca-
ballo muerto. 
Mojino sale dos veces en falso, y deja un par pasado, 
repitiendo con otro muy superior sesgando, y Primito clavó 
medio par después de otras tres salidas como su compañero. 
Guerra, con sobriedad y PARANDO mucho, despachó al 
animal con una superiosisima estocada, arrancando muy en 
corto y cogiendo los mismos rubios, 
Los aplausos no tan numerosos como merecía; quizá con-
tribuya á esto la injusta campaña que ciertos elementos vie-
nen haciendo contra este apreciable diestro. 
5,0 Píz/iar/ío; cárdeno obscuro, bragado, de más pre-
sencia y también cornicorto. Tomó cuatro varas, propinó 
una caída y mató un caballo. 
.Rafael y Luis á petición del público cogieron los palos, • 
dejando el primero un buen par á toro parado, saliendo dos 
veces en falso por quedarse el animal, y otro superior ses-
gando. 
Mazzantini pasó con otras dos salidas falsas y un par 
cuarteando en las tablas, pues el toro no estaba en la colo-
cación necesaria para e l sesgo. Después de esto , Luis toreó 
con medios pases en las tablas del 7, y dió una estocada algo 
ida y con tendencias; repitió con otra mejor, y descabello á 
pulso á la primera. 
6.° Pardón;- colorado, bragado, grande y con más defen-
sas que sus hermanos. 
De mala gana tomó seis varas, originando dos caídas á 
los picadores y, matando un caballo. ,. 
C o n dos y medio pares de Almendro y Antonio Guerra, 
todos medianos, pasó á la jurisdicción de Rafael Guerra que 
toreó de muleta parando menos que en los dos anteriores, 
pero arrancando á matar con tónta guapeza como en a q u é -
llos, con un superior volapié'.qíüe hizol r.pdar á su enemigo 
instantáneamente. ' ^ t . 
•; . EL GAFADO . 
La ganadería d.eLpxcmo. Sr, Duqú^ de Veragua/como la 
mayoría dé^4ásíde la tierra, ha exp'erihíenvido en los ú l t i -
rnos tiempp=s.B^ sensible retroceso.V Cu%- sea la causa, no 
pódenos .determinarla; pero es lo ciertó qtíe-desde la famosa 
cor rea i le JSfáscueló, del 26 dé Maf-^,'potos toros se han 
prodig'ado "con aquella corpulencia^ pinta, bráyura y noble-
za, que hacían prorrumpir en ,fentü'siastás'exclamaciones á 
los, eápectaCJóres, Siendo la raza' lá-misma é iguales los pas— 
tos, ;riño .podrá obedecer la flojedad de sus proverbiales 
condiciones, áíque no -se dejen g íánar suficientemente las 
-reses -qUe pertenesieintes á dicha vacada, se l idian en nues-
t ros cosos ? 
% i Tal nos lo hace presumir la corrida de ayer. De los seis 
toro^, sólg é l sexto trajo presencia y respeto. Los demás, 
pe rdóñe i^s t^ l düeño,: si los ítctynamos como becerritos ade-
la^t.adQs^pino|:de pelo, biefi^ e.riaditos, y con la agradable 
l á i ^ . t e d^?sfeSVpre, á las pocas varas, mostraban el agota-
mientó d« siisi'fuerzas, siquiera'alguno, de ellos empezase la 
p e l e a ' b l & ^ d ^ con coraje. Y;' ,^tóg,;üstede5 lo que son las 
cosas^pSt'tar^icontraste, lá,. ^ 4 ^ W ' d e •las^-pequeiios, h o l - ; -
ga6a,%Q ifflD^Í' í ío en el más: gr^nde^ - * ' *4 -
'Tánibi^V-: ¿orno nota especial ,;^|)reséntarpii.'' • d¡.fi,cültai©s'<, 
•én ePse^ndp-tercio , y nób|6|á::^l,;generál pará^Íá.muerie';.,;:'%': 
pild¡éhd'ó^:en resumen, caíffi&^é;d«, i regulares,?..;.p.uésto que,#^i{ 
si malos ú.o í ae ren , taiupocpVs.upe%iQ.r.e'S. Vi-, :X..í'-
, . -|; LOS M^ÍTADORES 
-Mazzantiñi.—Poca representación tenían los]bichos para 
tan fornidó í-natador; pero mi,aun así D. Luís salió de.esa 
•reserva que en él notamos á la hora • suprema,,. El primero 
era una bicoca,;' ni de encargo so.encuentra igual. El mata-
dor debió" estrechárse -más en :lps; paséis, ¿pnsin.tiéndolo á.-
pedir de boca, y ya que,ésto;:tio£ydejárf las precipitaciones , 
de herir, Sin que el aniinal. .ostúvíéra-'humillado Jas dos ve-
ces. Esite primér-trabajo divídip;ál públ ico, llevando razón,-
á nuéstrp 'entender , los que censuraban. ; 
En el t e r c e n / t o r e ó sin;ayuda1>...pero?$ínnb¡en sin castigar; 
entrando con más .¿dnciencia ul.^y^lapie^^y demostrándoselo 
así lóS-ápráusps-que<éscií¿ho. ' - ^ i / , , ; 
' Yf'éh el quinto, 'la.'fa&^a í u é m,4M<i|pÍable en concisión;y: 
en'ácicrtó;pára entrar á ;la sperte. El^Sg^cabello• á pulso,-. 
después de'sacar el estoqúe del morriI lój :'fué de mucho l u -
cimiento y proporcionó áFdiest ro un buen rémafé'.;.;,^. 
Banderilleando, Luis tuvo desgracia, y dirigiendo ño.',^?.^y, 
bió tolerar que los peones hundiesen á recortes á les í f ^ É n i p 
Guerrita.—Una tarde más de satisfacciones y de merítgff^ 
para el joven espada. La faena en los medios con el segun^M 
toro, de primer orden; aquello es tantearlos y p rocuraé0 
dar a cada uno lo que requieren sus cualidades; la intenciágpSsi r 
fué bien marcada, y de maestro el cambiar la suerte-fy^V 
consumarla con igual energía. • 
En el cuarto no desmereció Un ápice; breve y parando 
con el trapo, entró arrancando con igual decisión, y en él, í 
ú l t imo, que se revolvía, le fijó en cuatro pases, y le despá-1 
chó á volapié con una sola estocada. 
Dos lances al cuarto, y dos soberbios pares de banderi-
llas al siguiente, completaron su trabajo, que volvemos á 
repetirlo es de los más brillantes, por él llevados á cabo. 
Indicamos antes que la recompensa fué menor de la me--
recida, y á este propósito, fíjese en la siguiente copla: 
Procure usted deponer 
con alguno que me callo 
los enojos, si los tiene; 
pues para el público fallo 
que voluble suele ser 
le conviene. 
Los banderilleros, mejor que otras tardes; buenos pares 
de Regaterillo, en primer término, de Mojino y de Hierro. 
De los picadores, apretando Pegote y Agujetas. 
La-Presidencia algo débil de la vista. 
' A l terminar la fiesta, el cielo se presentaba inglés. ¡Ya se 
ve; como somos tan dados á lo extranjero! 
Y no hay más puntos oscuros 
en esta cuarta jornada. 
¡ A h ! me olvidaba; la entrada 
que es lo que más interesa... 
vamos... sacando de apuros 
á la Empresa. 
D. CÁNDIDO. 
Imp, y L i t . de J. Palacios.-¿-Arenal, 37, 
